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E BAN 
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Monumento a Maua, frente ai dique que lleva su nombre al final de la calle Ciu 
UN ASPECTO DE LA RAMBLA SUR dadela y la Rambla Sur. Este lugar, el único que en toda la Rambla costanera hu 


idquirido fisonomia propia, anticipa la visión de lo que podrá ser en el futuro es« 
sona cuando se complete la edificación, bastante demorada ciertamente, en las ia 
mediaciones del hermoso paseo. (Foto R. y J. Caruso). 


Otra parte del materia reuni espont 
cios de su Comité d Cruz Roja 


ineamente 
para discret 1yud 


por lo durmnos, bajo los áu 


1 de necesitad 


JORNADAS INTERESCOLA RES 
EN LA ESCUELA FRANCIA 


pros decir, algunas veces, por parte de 

gente poco conocedora de nuestro am 
biente escolar, que nuestra enseñanza pri 
maria es mediocre, que los maestros a meo 
nudo carecen de capacidad docente, y qu 
hay que reformar mucho. 


ISABELITA 


Triunfa 


el Amor 


Su cutis es limpido y suave. 


Isabelita es otra joven prometida de 
tez adorable. Ella usa la Cold Cream 
Pond's de esta Manera: 


Se extiende la sedosa crema sobre 
el rostro y el cuello, dándose palma- 
ditas para suavizar y desprender las 
partículas de polvo y maquillaje, 
Luego se la quita. 


Se aplica más crema a modo de 
¿Qjuague, para mavor limpieza y 
suavidad. Vuelve a quitárseta 


No compartimos esa opinión. Fuera de ln 
que hay. de lógico en loda reforma periódi 
como manifestación evolutiva de perfec 
cnaamiento, con lo que estamos desd 
luego de acuerdo- somos de los que sost 
nemos que nuestra escuela publica se cara, 


Dése, como « lla, esta doble apli- 
la 


cación 


Cold Cream Pond's por 
la mañana y antes de acostarse. 
Compre el tamaño grande de Pond's 
Cold Cream hoy. Verá por qué tan- 
tas jóvenes como Isabelita, y Otras 
damas de soc iedad como la Condesa 
de Petiteville, 
al escoger su 


crema de  he- 
Meza prefieren 
Pond's. 


Maestros, padres y alumnós, reunido 


intercambio con las demás 


za por grandes valores; y que precisa 
ente de un tiemvo a esta parte, por la 
utetud de un núcleo brillan? de maes- 
está atravesando por una etapa de ex- 
lentes realizaciones que reafirman su efi- 
acia como f»ctor de cultura y de forma 
ton democrática 

En variadas formas esta abriendo, en efec 
D. nuevos caminos para promover en los 
ninos el espiritu de iniciativa, la libre par 


¡mente los bieres del individualismo con 
nuevos concentos, tan fundados y lógi 
de la oraanizarión colectiva nacida ¿el 

errcho y del interés de las mayorías 


Tenemos por ejemblo, entre esas imicia 
tivas, las Jornadas Didácticas Interescola 
res, ahora todavia en embrión, pero cavaces 
le convertirse en un vasto sistema de re- 
laciones docentes, sociales y culturales en- 
tre alumnos Y maestros de nuestras escue- 
las. con efectivos resultados prácticos. Hace 
alounos días presenciarmos una jornada de 
esta naturaleza en la Escuela Francia, cuya 
directora, Srta. Amanda Cazet, es una en- 
tusiasta y tesonera Propagandista de tal ini 
ciativa 

Delegaciones de veimticinco escuelas, 
participaron en aquel acto, realizado en pre- 
tencia de un visitante que recorió del mis- 


Dunand, delesado del Comité Centrai de la 
Cruz Roja Internacional. 

Como derivación de ese acto, tuvo lugar 
otro en el centro docente de la calle Etche 
varria, en el cual se reunieron los padros 
de los alumnos, con estos y sus maestros, 
p=ra considerar un interesante plan practi 
cc de intensificación de las jornad»s. En es 
Í- ocasión, se tomaron las notas oráficas que 
3 ¿mpanan esta reseña, Y que ilustran so 
bro la forma en que «e ha encarado alli el 
intercamb escolar 


ses 10 de la 


' Escuela Ropas Juguetes y libros, a 


entre escolares 


en 


tan característico, para tratar conjuntamente la forma «de Ipoyar en común el 


mdaridad, como DiiBi 


- e 


tammbiar 1 


la Escuela, es l ambiente 


escuelas montevideana 


En la forma en que esta planteado, este 
sera un feliz complemento de las misiones 
Prdagogicas. En éstas intervienen maestros 
y «studiantes magisteriales. En las jorna 
las didácticas interescolares, los niños ar- 
monizan y completan el,cuadro social - pe 
lagogico, dentro del cual vienen a moverse 
asi valiosos elementos formativos. 

Tanto por el intercambio de material di- 
dactico, como por la novedad que implican 
para el nino mismo, como por la simpática 
convivencia y sana emulación que se crea 
entre alumnados de distintos centros escola- 
res; como por la efectividad practica con 
que se habitua, en fin, al nino a encarar 
las obligaciones de la sol daridad social - 
colaborando en el caso con discreción y des 
de el anónimo, en la tarea de ayudar a com- 
paneros necesitados, que no se dan a cono 
cer estas jornadas están llamadas a un 
util imstrumento de cooperativismo, entra 
todas las escuelas del país, cimentado en la 
iniciativa y en el esfuerzo individual de ca- 
da nino o maestro, desde las respectivas co- 
misiones de cada escuela. Y ya sabemos que 
hondas raices echan en la mente y en la 
sensibilidad infantil, los hechos e impresio- 
nes que actúan en esta época de su vida 

Las Jornadas Didácticas Interescolare: : 
segun tenemos entendido, van a entrar aho- 
ra en una nueva etapa de realizaciones, am 
pliando su campo de acción con nuevas es 
cuelas y maestros que quieran adherirse a 
la iniciativa 
En presencia del espectáculo ofrecido por 
las delegaciones de las veinticinco escuelas, 
confraternizando en un hermoso acto con 
los alumnos de la "Francia”, en provechoso 
contacto alentador de una forma de convi 


ro podemos sino desear que en un futuro 
Próximo esos espectáculos se repitan perió 
dicamente en nuestras escuelas, transforma 
dos en un permanente plan de acción bajo 
el patrocinio de las autoridade nacional. 

le nuestra er £nanza primar; 


e. 


n social Y estimula protundamente y 
r distribuidos práx ticamente de Incognito, 


necesitados 


a 


p)oMINGO Mor escultor ital E 
do d Esc le B s Art 
Í q Í ex nt r 
Í Unid r € en 188 
consig s g I s 
¡ Jacint s t no su padr 
r:ció 1 vida rtist 1 € nuestr J ] 
1 residenc F Ngos 
n JE Lt r 
t 1 do € Bar 
e 1840, y € 
v e 24 anos, p 
' abores d 1 
mn su « ipetencia f 


te hallabase en momentos de 
activa 1 rmación edilicia y en plano 
j as grandes construcciones urbanas 
F nces R que con sobra de mot 
Ss llevat j 4 ntante ent s m 
tros de br rquitect m mer 
legitim zo relterad es S 
cios de Mora cuy E eron mot 
y namentale fuentes »heve 
artesonado: preciosista listrit er 
frontispicios, galerías y jardines 
Las estatuas que coronaban =1 monumes 
j Bolsa de Comer hoy 
esquina de las calles Za 
las modelo el joven catalán 


muy bien conseguidas 


material fet 


i maternal feble n 


1altratadas por 


mperie, hul 
h 


convirtieron, al caer er 


nece 
sus pedestale uan 


public 


tuvo 


Mora, en 


a de categorta que por 


u etapa 


juvenil t 
respa 
pero en la histor le la 
Republica, posee el 
sido +1 primero que : 
sujeto o 


si sol 
su nombre, 
en la 
de haber 
tema de motivo 
desconocido entre nosotros — y tal vez « 
Il Ríe Plata hasta enton 

Los contados, y 
casi en su totalidad 
wm con 


escultura 
ungular 


dase 


titul 
un 


crioll 


de la es 


extranjer 
géne 
20s de 1] 


cuitivaban 


er nia susto 


eur 


epoca y sobre t uni 


lucrativo los monument 
los bu lones retratos 
Mora 's ha dejado dos figuras crioll 
ma sales, verdaderamente notabl 
Victima de la Guerra vil' 


1D4 su indumentaria tipi 


lunerat: 


n 
la 
bula 


de 


es un pal con 


recostado a 
Esta 

gener 

lugar 

a Blane 

Maest 


elevado 


un post 
del artista catalán en 
creo que debe atribuirse, sin 
dudas, de la amistad que lo 
precisamente en anos 
montevideano estaba 
de su trayectoria artística 
Existen numerosas pruebas de la relación 
amable que al 
hombre tan dificil como Blanes, en punto a 
amistades y 


Es 


incursión 


nativo 
vinculo 
en que el 


en lo má 


uniera escultor catalán con 


detalles afectivos. 


incontrovertible que el pintor movió 
la prensa en favor de Mora cada vez que 
la oportunidad lo hizo necesario, que emitió 
Juicios críicos tanto más valiosos cuanto 
grande era la cotización de sus opiniones y 


linalmente 


exhibi 
Civil É 
bri 


hecho haberle 


la “Víctima de 
su propio tall=r el dia en que 1 
el gran hen 
nuestro 
seriá 
testimonio 


el de permitid 


li 10n de la Guerra 


n 
11 público 
de 
Arrieta, 
le tod« 


) representand 
Chile 


relevarnos 


1 familia ministro 


bastante para 


ulterior 


DOMINGO MORA. primer 


scultor 


que abordó aquí el gónero nativo 


de 


pais 
e acaba d crona onstituy 
ita ejecu escultóris de M 
nodelada e jue ape sobrep 
L centimet lel meti 
] ] A MPOSK ) de una estata 
Blas va de us difusas elucu 
1es tistico-criticas 1d criollo ma 
hecho por su amigo queriendo decir 
segun parece, que el autor abriga 
prof to de llevarla a proporcion 
le su « sa definición juzgó la 
L iyando con enfervorizada compl 
la los meritos de la linea dominante, la 
posición simpl el mod 1acional que 
i distingue il sentimiento de rigid:z final 
Y 1 r le peracion y de angustia, 
1e domin lesde 1 f hasta los dien 
tes y los Y 
N halla ( que ponerle; todo esta 
egla, todo to, todo en valor: la « 
4 man el movimiento del tors 
desconcierto de las ropas hasta llegar 
iza enterrada en el pecho d21 expi 
ante criollo l slal, tal vez una tijer 
le trasqu bia empujado hasta adentr 
pobres trapc 
La estatua cluida en los ultimos me 
1 1875 hasta hora se la habia 
tuad ij penas “despues del 70 
jecut su vi fue enviada 
Exposic Chile, que debia tener lu 
gar en Santiags >» no llego a tiempo 
ufriendo, er mbio, algún deterioro 
Por tal m no figuró la “Victima de 
la Guorra Ci en la lista de obras a pre 
En el ilogo uruguayo llevó el nu 
je la 3” sección, conjuntamente cor 
adros de Blanes y uno de Jaime Rold: 
Pon el jurado le discernió medalla d 
lat n carácter d> especial 
Fn la republica trasandina la critica con 
n mplitud franca el juicio del pin 
lel “Juramento de los Treir T 
t 1 scr tura de Mora 
y estat Montevideo, cont ( 
d atención d= cuantos hubieron 
i nt mo! , 
A la de todos, algunos elog 
1 Mac s d Mta hi; » n 
seño sé Maria Torre Í 
tic c andola “de obra de t 
y le Fidias probabl=mente 
empos lernos . 
la enombr rt J 


el m 1 
es lo n curioso 
1 le poseer otro valor simbóli nes 
erad jue pronto dio en atribuirse a la 

I Victima de la Guerra Civil” simbol 
zaba a ojos de muchisima gente las desera 

ss de ia Patria, victima de las reñidas lu 

ha nterminables de los viejos partidos 
Es un ecce hom es nusstro presente, 
nuestro pasad nuestra lliada Negra, nues 
tro suelo empapado en sangre y un com 
patriota que nadie abe si sera sepultado 
tan siquier lecia Blanes. 

S>gun opinión de otro « mtemporaneo “la 
escultura de Mora debía pertenecer al pai 
para ser cada en un lugar digno y apro 
prado y ser visitada mensualmente por 1 
1lumnos de suelas capital. em 
pezand por lumnos | Univer 

Seria mad una lección pra 
tica e imperecedera de moral y de e 
mient le que 11 más p h 
que de todas las arengas humanitar de 
los filántrop 

Est J y est simbo cuadra 
ban bie s concept le buen gobierr 
tal com s entendia el dictador 1 > 
entre los cuales contaba la pr pagan 
el hecho en cualqui entid y el 
di 11 deólogos. tal como 1 entia su 
Ñ 2a Belzú, de Bolivia 

uanto la valor ón corr bra de 
rte, poc o la pod saberse de las per 
cepciones estéticas del gobernado: (que al 
par que Urquiza tenía una repulsión por 


las lecturas), pero lo cierto es que desde el 
prim momento la escultura “l= gustó 

De aquí a lo que se desprende de la nota 
ju 1 a leerse lo había un paso. Mo- 
lelo de trámite rápido, bien de la época, 
hic> asi 

Un membrete del Gobernador Proviso 
no r. Don José A. Tavolara Muy 
enor mio: Disponga Ud. que un empleado 
de su repartición pase a la casa del artista 
D. Domingo Mora” a recibirse de la estatua 
Una victima de la Guerra Civil” que hice 
propiedad de la Nación, para destinarla «al 
Museo, por su significación como un ol 
jets de arte que honra el talento de aquei 
escultor que se dispone a parti a F op 

4% pesar d> los apremios del Tesoro F 
| $1 lo el taller del mencionad 


Mora no 


La Senor pude menos de con 
prar esa hermosa escultura con el destine 
mriba indicado, como un tributo al arte; y 
¡l mismo tiempo como el mejor testimonio 
1:] respeto que debe inspirarnos la lección 
que entraña que no es sino una genuina 


representación de nuestro doloroso pasado. 
Saludo a Ud. atte. (firmado) Lorenzo 
Latorre Despacho, julio 23 de 1877 
Enterado de la orden, no un empleado, 
Tavolara en persona 
Mora, pese a hallarse situado el 
en los alrededores 
amente 


mo 
lo d 
ler 
copios 

EV e 


constituyose en 
ta- 


de la ciudad y llover 


cultor y el director convinieron 
obstante la prisa de la Superioridad, 
sperar a que mejorase el tiempo, 
de desmedro del le 
hizo saber a $S. E. 

Con fecha 12 de agosto la Biblioteca Na 
¡onal. pudo comunicar oficialmente que la 
estaba alli, qu> sería colocada 
de arte y que a fin de que 
abriera al público el Museo no 
wan y  destruyeran 
guiados por el natural desso de curio- 
idad, habia mandado hacer una vitrina 
para preservarla de toda causa que pudie- 
ra perjudicrla 


en 
no 
de 


so pena 


ra 


yeso, y asi se 


estatua ya 
el 
cuando 
1 toc 


en 1lón 


se re 
los visitantes, 


Acrecentaba, también, que tenia encomen- 
dado el pedestal correspondi-=nte. 

Cuando las fiestas del Centenario, en 
1950, una ampliación de la estatua, escru- 
pulosamente realizada por mi amigo el es 
cultor José Belloni, se colocó =n el Parque 
Batlle y Ordonez, donado al Municipio de 
la Capital por el Banco de la República 


En el Museo Nacional de Bellas Artes 
existe otra versión en bronce, pero d> ta- 
maño natural 


Poco después de adquirida su obra, Mo- 
1 quien la suerte no le había sonreido 
entre nosotros, emprendió viaje de rzgreso 
1 Espana, para radicar en su ciudad natal 

Tampoco allí pudo hacer pié, com» quien 
dice, resolviendo entone>s la ida a Estados 
Unidos, donde logró el premio de sus afa 
ns y donde sus hijos — uruguayos 
se dijo antes, 


ra, 


como 
triunfaron también en arte 

Es más que probable que la resnlución 
1-1 Gobernador Provisorio, solucionó al ar- 
tista el viaje que tenía en proyecto, sin me- 
tios de financiarlo. 


'!. M. FERNANDEZ SALDAÑA 


e 


.” 


M Mason, presidente del Consejo del Observatorio + / 
merncano Dr. Robert A Millikan, premio Nc bel 
escala del gigantesco te lescopio de Mc 


físico 


examinand model 
mte Palomar 


Un Telescopio Gigantesco 


L* construcción del Observator: del Ios 


ta. El espejo fué moldeado en *Pyrex” 
tuto de Tacnología de Cal fornia, er los talleres de la C Ming Glass Works, 
la Sima del Monte Palomar detenida l estado de Nueva York. y despues de h 
fante la guerra, ha sido reanudada y se « ber 


sido lentamente enfriado fué 
pera que el mismo entre 


enviada 
i-funcionar antes a Pasadena, Jond: e está completand: 
de fin de año. El Observatorio está situa pulimento. El telescopio será un millón 
do en una meseta 


1 unos 200 kilómetros 
El princ pal edificio 


de Pasadena 


"ces mas poderoso que el 0Jo human 


es la 1Canzar una distancia de mi m 
cupula de:10 pisos en la que se halla un : anos-luz. En el foco prmcipal, y 
telescopio de $ US mts. de abertura, que es la fotografiar una ina celeste que teng 
el más grande Ge los telescopios de recep la MInensiones de un tercio a 
JOR dej j 


un qu 
1S grande te lescoj 
mente en tur 


mundo y pesa 140 toneladas. El 
ESpejo de mts. 5.08, que | 


O0razon 


le la luna llena. El mí 


viene a ser el Jue esta ach ¡0namient 
lel instrumento, será mstalad. 


en el de mts. 2.52 de abertura — O sea 
el fondo de la estructura. El observar mio de éste que se halla instalad 
esta equipado con otros telescopic pa A el observatorio de Monte Wilsor 
álos para el uso efica lel gran instrumes ma P: le: 


tie telescopto 


de 


2an una idez los hombre 


CEM Eg maás MOE II 


a 


101022 
ACOACIADA 


A 


A 


IO ser nochs de sábado aquel!» de 

los primeros designios picaros de esta 
chiquilla que, sin haber aprendido nunca a 
bailar. ensayaba sus zarandeos ante un pu 
blico de lugareños en el más “sórdido café 
—tantante que imaginarse pueda”. como d>s- 
pues, ya pasado el medio siglo, habria de 
evocarlo la bailarina en sus “Memorias” 
Pero aún estaban lejanos los días de la con- 
inción y la ceniza, y por lo pronto se ufa 
naba del vestido de gasa y l=ntejuelas que 
mal encubria sus flacuras puberes, al aire 
los brazos fimos resonantes de castañuelas 
mientras contorsionaba el cuerpo en ondu 
laciones de cadera y vientr= que enardecian 
de urgencias a los espectadores avidos. 

Las candilejas agrandaban desmesurada 
mente la sombra de la bailarina sobre una 
parzd pintarrajeada, decorado exclusivo del 
tabladillo, al que prestaba nubes bárbaras 
para sus bambalinas el humazo de las lám- 
paras de petroleo. 

Desde un rincón, alerta a su provecho, la 
observaba atento un chulillo pálido que ya 
tenia sn sus bolsillos las dos primeras pe- 
setas de la ganancia de aquella noche, y 
vteaba por entre el clamor del éxito actual 
el lucro que habria de obtener en el futuro 
La bailarina se llamaba, todavia, Nina € 
rasson. Toma doce anos 


El nombre que habrma de sintetizar 
prototipo majo de una epoca, no la agus 
daba a la puerta de la escena, sino que 
esperaba en el interior de un sospech: 
hospedaj=, refugio de la primera fuga, sic: 
dole impuesto por el azar. de una improv: 
cion. Con letras de imprenta figuro por ; 
mera vez en las carteleras de un teatruct: 
lisboeta donde se repr>=sentaba “La Gs: 
Via”, exito peninsular del momento, anun 
ciándose Ja intercalación de un cuadro «e 
españclada. Habia surgido Carolina Otero 

Instantáneamente su belleza se hiz: 
mosa. Su mórbida estampa de buena m 
suscitó pasiones violentas, y sus aventura 
galantes promovieron escándalos en el ps 
cato ambiente de la epoca, que incluso oh! 
Baron a la intervención de la policia, en 
rrándosela, como a Manon, en convento p 
ra “redimidas”. de la que fue pronto res 
tada por influencias tan altas que se sosp 
charon reales. Toda su vida estuvo señalad. 
por ese sobresaltado destino pendular, « 
pulsada de los lugares, a veces con cortej 
policiaco, y recuperada nuevamente por 
imán de cortejantes pod=rosos; tan pront 
en.la indigencia que la obligaba a ejercito: 
su sonrisa para seducir a un mozo de pos 
da que le diera albergue, o a un guarda dl 


. ferrocarril que disimulara su carencia « 


pasaje, como a reaparecer esplendorosa 
palacios con escudos de armas en el dinte! 
Sus “Memorias” forman una letania idol 
tra de nombres, d:sde la primera a la últi 
ma página, redoblando a cada aventura Ll: 
efervescencia y el ardor de sus infinit: 
amadores. Se alternan el plebeyo con el 
nobiliario, llegando a prosternar ante su 
cuerpo deslumbrante de sensualismo, las 
barbas tréemulas de un rey anciano, y las 
más rizosas de un principe imperial, que 
por ese entonces innovaba los ritos de la 
diplomacia desd> los nocturnos parisinos, 
creando para las naciones una “entente-cor- 
diale” que donairosamente ejercitaba en pri- 
vado. 

Eran anos esplendorosos y frivolos que 
anunciaban el 900. El mundo emprzzaba a 
sacudirse la penuria espiritual del roman- 
ticismo agudo, en el que por algunos lus- 
tros había estado viviendo, hastiándose brus- 
camente del ciclo d> hemotisis literaria que 
lo ensombrecia, con “Mimis” que tosian sus 
pulmones en arias dulzonas, “Margaritas” 
que se deshojaban-al mismo tiempo que las 
flores de sus oráculos, poztas melancólicos 
que ansiaban sér enterradós bajo un sauce, 
y Músicos angustiados que dejaron su ta- 
lento en partituras que aún ahora conmue- 
ven nuestro corazón, endurecido de mate- 
rialismo. Se reaccionaba contra los gestos 
lánguidos, desdenándose a las heroínas has- 
ta entonces bien amadas por enlevitados 
caballeros, que sabian morir bizarramente 
de un pistoletazo, o ensartado el pecho en 
la espada celosa de algún adversario. 


y 


El repiqueteo de las castañuelas y el re- 
cio taconsar sobre el tabladillo fueron como 
el trueno anunciador del terremoto. El vien- 
to de los agitados panolones de Manila 
aventaron, como briznas, toda aquella ño- 
nez finisecular. 

Una invasión policromada se apoderó de 
los escenarios y apar=cierom, alborozadas y 
ostentosas, mujeres fuertes y sanas, ceñidos 
los cuerpos estupendos por sedas chillonas, 
desbordantes de rubenianas turgencias, co- 
ronada la testa de altísima peineta. Des- 
filaron jocundas, alardeando d2 gracia y 
salero. Se ofrecían provocadoras, en €s- 
guinces que revelaban la visión relampa- 


BELLEZAS DEL 900: 


CAROLINA OTERO 


Bueant> de sus piernas de cobre en que se 
habian enredado sierpes de seda. Y la copla 
¿iste por la pena honda de un “queré” sin 
posibilidades, corrió con sabiduria de flecha 
por hemisferios insospechados, acomparnán- 
dose 21 “quejio” prolongado, nacido en las 
arenas del desierto, con la tensión tormen- 
iosa de las bordonas surgido de los olivares 
andaluces. 

Aparecieron infinitos cafés cantantes de 
toda condición, que se poblaron de maj=z2 
El caracoleo dramático de la torería sobre 
ei ruedo, fue remedado en paso de baile 
sobre los tabladillos donde las garridas mo- 
zas jugaban los arabescos de la lidia, vis- 
tizndo apretados tajes de luces que las de- 
nunciaba esculturales. El espectáculo de la 
belleza recia sin remilgos ni 
tos. bsorhta avido tod 


femenina se 
in publico 
lidad n 


que 


Íntgua, conr 


y extatico. Surgian a diario, rivalizando en 
hermosura. Era el auge de la bueña moza 
Pero ninguna estrella titilaba con el ful- 
gor de Carolina Otero, la deslumbrante, la 
“bella”, como quien dice la única. Apare- 
cian anunciándos> con el castaneteo de sus 
dedos y el tamborilear del menudo pie, que 
las iba llevando, como a Cenicienta, a pa- 
lacios de Kapurtala, a gineceos principescos, 
y en algun caso, llegado .el miércoles de c2- 
niza, la redentoras moradas de burguesia 
honorable. Sólo Carolina Otero perduraba 
Su cabellera endrina, partida en dos ban- 
das, impuso la moda del peinado. Sus ojos 
inm=nsos, el busto turgente, se reproducia 
en cromos de tarjeta postal, y en las “más 
prosaicas de las tapas en las cajillas de 
fosforos, todavia no llamadas a las actuales 
máximas higiénicas. 

No supo, o no quiso, irse a tiempo. Per- 
duró más que el género que la había crea 
do y porfió ante el valeidoso público. La 
“españolada”, que fue un deslumbramiento, 
tuvo también la fugacidad del relámpago 
Al declinar la atracción empezaron las jiras 
al reclamo de su nombre, y recorrió el mun- 
do con el mismo estrépito de sizmpre, pa- 
rejo al actual de los lindos galanes de la 
cinematografía. Músicos y escritores deyo- 
tos de su amistad, quisieron renovarla ha- 
ciendole estudiar música para cantar óperas, 
y baile para ejecutar danzas orientales. Ri- 
chepin le escribió letras de malagueña: 
“Deux bons baisser, je me rapelle”... 
D'Annunzio curyó su perfil de sileno para 
hacerle =1 homenaje de su pluma luminosa. 
Pero el hechizo ya fugaba... 

Vertiginosamente, como habían apareci- 
do, se apagaron los aplausos y desaparecie- 
ron los cortejos. Se olvidó el renombre, y 
se consumió la fortuna. Las turg=ncias se 
convirtieron en obesidad, y el picaro mirar 


belleza estuperla del 


desapareció de los ojos marchitos. Las ne- 
gras crenchas denunciaron en su noche hilos 
de luna, y al final, como al principio, quedó 
sola con Carolina Otero su doncella Flo- 
rencia, de la primera hora. La sonajeria de 
la pandereta había enmudecido... 

Quedaron también recuerdos. De ellos se 
valió un literato anónimo para componer 
los dos tomos de “Souvenirs”, con cuyo be- 
neficio pudo buscarse refugio propio en 
Jean-les-Pins 


Sonreimos, por supuesto, leyendo el re- 
lato de su vida aderezado de fantásticas in- 
venciones phra acreditar un andalucismo 
falso, con leyenda d> gitana seducida por 
imstócrata. El andalucismo estaba obligado 
en el mundo de la flamenquería. El abanico 
español no podia desplegar sus varillas sino 


ta bre base del Albiuicin. Su “ul 
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Vas eran el genesis de lo mágico v la hechi 
cería gitana. Carolina Otero, que pudo con 
razón sentirse protagonista de una letrilla 
del Arcipreste, prefirió convertirse en pro 
tagonista d> Merimée, inventándose un abo- 
lengo majo. Era el tributo obligado a la 
estampa española. No se lo reprochemos 
Medio siglo después lo sigue pagando el 
levantino Miguel de Molina, y la catalana 
Carmen de Amaya. 

Todo era mentido: origen gitano, cant 
flamenco, baile andaluz. Era lo convencio- 
nal y exportable, el cromo para la caja de 
pasas, lo barroco y pintoresco. Jaleo y juer- 
ga de “colmao”. Y con haberlo sido, y per- 
durar la falsedad. todavia, cumplieron sin 
saberlo estas bailarinas y “cantaoras” de la 
espanolada un altísimo destino de arte insos- 
pechado. Hicieron renacer con ímpetu, exa- 
gerado románticamente, lo peculiar y pin- 
toresco, reproduciendo sólo los gestos su- 
parficiales. Era lo único que supervivia de 
lo genuino español en el destierro de ta- 
bernas y mesones para trajinantes, donde 
estaba confinado por el gusto de la corte 
borbónica que remedaba <a la distancia la 
vida versallesca, y el gusto por los esplen- 
dores de la lírica italiana. El flamenquismo 
pudo poner otra vez de manifiesto la pas- 
tosa mescolanza de lo exquisito y plebeyo, 
el entronizamiento de lo castizo y tradicio- 
nal, — casi mistico, — con las apasionadas 
urgencias groseras. 

De +sa cantidad compleja de sentimien- 
tos se apoderaron los artistas del renacer 
español, para depurarlos, buscándole la gra- 
cia y el sentido, la profundidad y el miste- 
rio, despojándole de atavíios policrómados 
para dejarle solament= el mantoncillo de 
espuma ceñido al busto de la bailarina, y 
una larga falda de percal con faralaes. Ar- 
monizaron la estética del baile y del “can 


te” en certámenes de “jondo” qu> presidió 
Falla, en Granada, escribiéndose sus notas 
por primera vez en el pentagrama, que nun- 
ca lo había podido arrancar de su tradición 
oral . 

La revelación d>1 “hallet” ruso ileyó a la 
práctica muchas teorías, y una generación 
de músicos fué llamada por la seductora 
atracción del folklore, manifestada por la 
“españolada”. Pedrell, A'béniz, Granados, 
Turina, Halfter, con el inmenso Falla, pro- 
dnjeron el prodigio; Pastora Imperio, encen- 
dida brasa de pasión, Antonia Mercé (Ar- 
gentina), estilizada y maravillosa, realizaron 
el milagro. 

Por su baile hablaron mundos lejanos, y 
el mensaje llegó rico y expresivo de lo es=n- 
cial español. El cuadro flamenco quedó pu 
verizado, dejando su sitio a la bailarina 
que, como en sus origenes litúrgicos, baila 
sola como una vestal ante el ruedo de 
hombres en muda espectación religiosa. El 
baile y el cante popular español, hecho de 
auténtica expresión, se rejuvenecieron con 
resplandor de aurora... 


Siendo espanol el protagonista, todo dria- 
ma de amor se convierte en auto sacramen- 
tal y dariva sus cuadros finales a caminos 
de redención expiatoria, sumergiendo el to- 
«sente de las vivencias pasionales en el mar 
le alguna virtud teologal. Basta un “punto 
«le contrición” para que don Juan, un poco 
viejo ya, ciertamente, se redima por el 
prestigio de la castidad; y la soberbia alti- 
vez de las pecadoras, eprendan, al crepúscu- 
lo, el camina de iluminadas iglesias. 

Carolina Otero no intentó justificar pue- 

'imente su vida amatoria al escribir las 

Memorias”. “Conservo como un tesoro — 
dice en el párrafo final, — el recuerdo de 
los dias felices, y la veneración por el 
Amor” 


En los anos de la guerra del 1914-18, la 
maja de antaño volvió al público de las 
trincheras. Sólo un instante. Después, con 
locas de beneficencia, apareció en los hos- 
pitaies de sangre. Los pasos que fueron re- 
piqueteantes y provocadores se hicieron 
apagados y quedos en el ámbito de la muer- 
te. Las manos que sacudieron castañuelas, 
hilaron gasas y se purificaron en baños 
asepticos. Llamó a la virtud, pero no fué 
escuchada. El espectáculo de la muerte re- 
sultó superior a su resistencia, y volvió 
nuevamente al olvido. Todayia no era defi- 
nitivo. 

Su nombre ha aparecido otra vez colo- 
cado al pié de los retratos, tan desvaidos 
por lejanos, que para reconstruir las líneas 
dd> su imponente belleza obliga a ejercitarse 
el lapiz del retocador. Ha revelado su exis- 
tencia, en una bohardilla de París, acompa- 
nada de su fiel Florencia, la indiscreción 
de las tarjetas de racionamiento. P=ro no 
es Carolina Otero la que vive. Aquella si 
nurió. Es otra vez, como al principio, Nina 
Carasson... 

Tiene exactamente, en este año de la era 
leportista, 80 de edad... 

AMARUX. 


Caricatura de la bella Otero, por Alonso, 
publicada cuando la jira de la bailarina 
por la América del Sur. 
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VILLAS DEL PERU 


CHICLA YO. 


MODERNA y PUJANTE 
Eos n Yutang en su libro “Con Jan 


Ella piensa... 


-Reconozco ese aroma aristocrático! 


Sabe elegir su perfume... Usa 
Loción Colonis Atkinsons! 


| ta moderna que se va ganar 
z por almoha: la espera del al tor ct perimetro de la villa 
q El esc le sbozos viaje da depende de las grandes 
n el t en que depende de las de arroz y de azúcar mnque « 
su material, de jue ve, de la rapidez el mome nto. ¡Oh poderes del gio! esca 
- del de ] £ margen de selección lo suficiente como para que se leyan 
que dispone puede inventar ob len los precios fijo 
Jetos y escenas que , 


que hay para el pu 
cuales todos 
nos “debieran poder 


] no existen. Sólo tiene blico, y por los los chitlaya 
1 ventaja del amor y la imaginación 


comprar a 0.66 
el sentimient y 


puede poner sus propia 0.35 de sol respectivamente (1) 
conmos es en ] nstantánea Las vecindades están salpicadas de gran 
e Y nos la cita, no para apuntalar Ges haciendas, y los « 'Mpos parecen ma 
racidad de nuestra n ración, sino par he le verdura con la « ma dulce en 1 
imentar la imposibilidad de pintar tod "OM y a punto para la zafra 
"0 que vamos viendo, ya que a vec es se Esos establecimientos « iIngemios azuca 
presentan escenas que no dan tiempo j reros vuelcan diariame nte sobre Chicla 
ejercitar rapidez del dede y en otr YO, centenares 


de trabajadores, todos 
siones el lab 


tidos de blanco, y 
grar callejas vecinas al mercado nos 
ina, al dar movide tras poblaciones de 
instantanea en la aqu tribuye a la 


ve 
fotos 


que al transitar por la 
$ como una mont 
fuera de foco un 
iimcabamos grandes esperanza 
Cuando seleccion 1mos 

nacer el articulo de viaje anoram 
JOr que vimos y que 


recuerdar 
América Central. Con 
Musioón, la claridad 
nos que llegan, garb., 
sus caballos de paso, 


grardes estribos de 


sola; 
los cule 


5 jinetes en 
las fotos J bien iperados y con 
madera. Los sombre 
ae copa truncada y fa 
t región. También los hay 
toma de cono, más 

Meane 


Ss lo me 
no esta presente. Y 
is palabras no pueden suplir a los 4 t 
tos de vida que nunca 4 


volverán a 
petirse. En el ¿aso de Chiclayo ha su 
lido eso 


que usan, son 
Mmcados en 1 en 
baratos y por end: 

e de la 
Precisamente, y 


graficas no se 


gente del pueblo 
i Que en las n Una recorrida 


por la villa de Chiclayo 

¡precia ese afán qu Muestra la pujanza de us hijos. Se 

leve a la ciudad er trajn de villa fro elogian alli los afanes de ti los, y en es 

teriza, o de epicentro de población mucho pecial de los extranjeros que plantan su 

mas prande Tiner« grandes casas de comercio, en 

Antes de visita 1 Chiclayo, habi 1m palacetes departament Mes, en industrias 

nid Ocasión de ver un m pa grand 918 ócupen los brazos de sus hijos. De la 
hecho en base tuna foto r 


1erea, y sabia MisMa maneta y con igual calor critican 
jue ibamo it encontrar un centro d 


| hijos Ge la ciud id que xe marchen 
Nos 35:000 habitantes pero lo que 1 * Lima lisfrutar de su rentas. El chi 
Maginamos era la fuerz 1 de su gente clayan €s excesivamente imante de su 
empuje de comercio” que sirve a un terruno y se halla Siempre atento para 
ista regu suscultar la Opinión que merece la ciu 
Para ser más clar diriamos qué pro dad los que llegan de afusra. Cuánta 
enta la fisonomía de las ciudades agpri persona de alguna cultura nos presenta 
¿0-ganaderas de las we cindades del Plata Fon, se afanó para arrancarnos pareceres 
Completamente plana Con la doble apa sobre las Sas del lugar, y el efecto que 
lencia de viej UVa que es generaj 10S producis en nuestra alma de golon 
Pe Las musmas « ilejas estrecha drina. ; 
par tg la mmplias aveni 
Creada en Londres y 


terminada de elaborar en 
Montevideo con esencias 
importadas. 


La parte central «4 I 


¡AS Original 
a 


mudad la 


e inconfundible 


Loción Colo NLA 


ATKINSONS 


ALC4U6 


una plaza doble cor calle al medio. hien 
arbolada y con adorno de grandes y air 
sas palmeras. Le llaman el Prado. y p 

fortuna todavia no har estropeado ese lu 
gar de recreo y descanso con ningun mo 
numento, a los que tan afectos son los 
habitantes e las pequeñas ciudades. En 
el Prado, no hay menos de una docena de 
totógrafos, lo cual resulta indice de la 
cantidad de campesinos que HNegan diaria 
mente. . 

Un lado de esa zona n l esta ocu 
pada por la Catedral, «¿i= ¿renaes propor 
ciones; pero todavia en cun-tiucción. En 
otro lado se halla ei Municip.o de línea: 
hermosas y con torie eleveú hasta 25 
metros. El Club de “La Unión” seme. 
me fortaleza de Arabia con sus torrecilla 
esquineras. En las afueras de la ciudad 
e ha edificado el Colegio San Jose, «e 
grandes proporciones y el Hospital- Obre 
o se halla en su terminación. Estas obras 
hablan dei progreso de la región y de la 
preocupación de los cinciayanos por el me 

tamiento social de sus habitantes 

El me:cado de Chiclayo resume tods 
que se cosecha o fabrica en las p<quen 
industrias. Para 
tado mas de una 


hemos neces 


Ocupa 


recorrerlo 


nora la parte 


mtenor de una ¡manzana. Es una form 
practica de ocupar el terren: Tudo 1 
que se halla sobre las cuatro calles pue 
de estar ocupado por casas de familia 
pcr negocios. Por cuatro puertas, una e 
cada calle, se entra al interior, un yrar 
espacio cubierto pero que deja pasar 
luz por el desnivel entre ech i 
casas v el del mercad: piamente di 
che 

Este mercado ha 14 wmentand 
comercio sim poder aumentar su perim 
tro y es el momento en que cuesta tra 
bajo transitar por sus callejones cada 
mas estrechos. Las paredes laterale: cu 
padas con tiendas de ys comest 
bles. Son como grandes armari« nu 
pequeno mostrador desde el que atiend 


una sola persona. Dos no cabrian 
puesto. Todo el 
puestos de verduras y de frutas. La ex 
posicion habla claro de la ria 
ticola del lugar Hemos 
grandes como una bocha, Esta fruta per 
fumada y con su carne color zapallo n 
es cpmocida en el Plata tampo 
el mamey, parecido al coco grande en su 
aspecto, pero de cáscara blanda Las gra 
radas, granadinas y guayabas en 
són, y en grandes pilas las naranjas, ci 
ruelas, mandarinas y pomelos. En otras 
partes ciruelas silvestres, papayas gigan 
tescas, plátanos de todo tamaño, y en pla 
tos servidos al público, trozos de panales 
y de coco partido como para 
al que pasa. En un rincón servían comi 
das y fritos que contaban con muchos pa 
rroquianos, del mismo mercado y de la 
afueras que habían 


interior cupade p 


visto  lucuma 


como 


protu 


entretener 


legado sin tiempe 
para desayunar, Todo un sector ocupa | 
Carniceria, y allí vimos que la sierra mi 
es un artefacto indispensable Cad; pues 
toro tenta 4 mostrador «l Hiarme 
y 


Palacio Municipal de Chucla; 


Lad m tronco grueso ervia de 

1 pu hachar la mercancia a golp* 

fro. Tal vez no sacarian siempre Ja 
proporción desead per 1h es barat 

producto animal y nadie discute por 


medio kilo de “mas o de menos”. Cuando se 


recorren esto emporio: de omestible 


simbolo de nuestra America rica genero 


” ne puede menos de pensarse en las mi 


Europa 


afhigen a siempre en 


tal vez por la misma razón de 


eras «yde 


llama 
mencra 1 vista de uno de estos mer 
dos pareceria un sueño alucinante para 
cualquier individa que llegara cruzando 
cl Atlantico 
A . 


Apartemos la IMaginación de las » 


lesagradables y sigam mirando a la pu 


jente cudad de Chiclayo, que se precia de 


ener *splendidos cinemas y algun teatro 
presentan compantas de postin 
las mas de ellas que vienen bajando dei 


Ecuador en dirección 1 la capital del Perú 


unde se 


El anunal corriente de « arga es el borrico 
Que cmwcula en caravanas o tirando algún 
vehiculo al cual su dueño colocó cubiertas 
viejas de automovil rellenas con paja Las 
ganas repletas de todo lo que se puede 
ender de puerta en puerta, y aqui vimo 
que hasta el carbón de leña llegaba de e 
manera. Tambien venden por el mismo si 
tema el pasto verde, y 
llegar tan cargada 
doble de su tama 


algunos borric: 

'5 que parecen tener el 
o. Vistos desde un bal 
con un poco alto se sabe que 


son borricos 
los que andan, nada más que por el par de 
re) 15 que asoman 

Los lecheros, los Íruteros, —carboneros. 
vendedor d> verduras, de pasto, de car 
bón, y el que vende “menestras”... que en 
este pais viene a ser el conjunto de frijo 
les, pallares, arvejas, garbanzos y lenteja 
ecas. Nadie me supo explicar el origen de 
la palabra, pero no sería aventurado decir 
que venga del vocablo italiano que desig 
na a las sopas espesas en las cuales pue 
den intervenir todos esos guisantes, Es 
tos pequenos comerciantes forman el tipis 
mo de Chiclayo, que representa una part: 
importante d2 su economía. 

Como observación al márgen. diremo 
jue de cada diez casas de comercio, por | 
menos tres son expendedoras de calzado 
Al preguntar por ello nos dijeron con or 
zullo: “En Chiclayo nadie anda d>scalzo!!”. 

Y recién caimos en la Cuenta, de que en 
realidad en esta ciudad todos llevan su 
calzado, tal vez porque no hay indios... « 
tal vez, y esto más probable, porque la po- 
blación tiene una vida rica y acitada que 
permite a todos sus habitantes subvenir esa 
necesidad. No llegaremos a la conclusión 
de juzgar a los pobladores de cada ciudad 
por sus pies, ya que hay tierras donde se 
inda d:scalzo por comodidad o por el cli" 
ma, pero. está más de acuerdo con 1 
mentalidad moderna. 


+ 


A veinte minutos de Chiclayo se levan 
ta otra ciudad de campanillas, llamada 
Lambayeque, que otrora tuvo una vida pu 
jante, desarollando su comercio por el 
pusrto de Pacasmayo, pero la vitalidad de 


Una escena callejera en Ulnclayo 


Chiclayo ha muerto casi, y sin casi, todo 
su poderír 

La ciudad es pequeña, pero asfaltada en 
su casi totalidad. Edificación corriente y 
placita bien arbolada, con una ninfa en el 
centro d>1 pilón que la adorna. Su cate 
iral, con torres macizas y cúpula d= media 
naranja se halla en reparaciones. En su 
interior, guarda joyas pictóricas que ya 
quisieramos para uno de los museos más 
ricos, 

También tiene un Museo Arque: lógico, 
londe hay más de disz mil piezas de alfa” 
teria de las culturas de Chimú, Chavín y 
Chan Chan. Alli nos prohibieron tomar 

tografias, cosa que nos pareció insólita, 
pero no hubo más remedio que acatar la 
disposición. 

La villa presenta el aspecto desierto de 
las poblaciones que se duermen en la hora 
de *a siesta. Su comercio agoniza, y los tu 
mstas llegan a ella para dar un vistazo y 


comprar los celebres alfajores regionales, 

conocidos con el nombre de “King-Konp” 

Su calidad corre pareja a su fama y 
v el viaje. 


Hemos visitado también el puerto de P 


RA 


1b de La Union, de Chiclayo 


Hospital obrer« 


mentel, que corresponde a la ciudad de Chi 
clayo, ya que la villa está “más a tierra” 
Un largo muelle de hierro pone a la merca 
leria +n las bodegas de los barcos. El mar 
bate con violencia sin igual, y sopla un 
viento huracanado y fresco. Tiene una ave- 
mda costanera bien alumbrada y asfaltada 
Un club elegante sirve como punto de 
reunion, y el pueblo propiamante dicho se 

mpone de casitas todas iguales, en forma 
y color. Algunas residencias elegantes, que 
solo tienen vida en verano, cuando la gen 
te d> la gran ciudad pasa en Pimentel sus 
vacaciones. Entonces todo revive, y las ba- 
mstas ponen su noía de color sobre la are- 
na rubia de la playa. Toda su vida se des- 
envuelve alrededor del puerto, y creemos 
que ira creciendo a medida que Chiclayo 
aumente su población. 

Terminada nuestra jira por el Norte del 
P:rú, hasta un nuevo viaje, emprendemos 
una madrugada el retorno, para ir viendo 
con la luz del sol, lo que apenas columbra- 
mos en las sombras de la noche. 
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Rodollo BELLANI. NAZERI. 


(Fotografías del autor) 


Proa 


orgullo de la villa chuclavas 
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Carbon de Moller de Bi 


S'Guieni Ú con los valores puestos 
en este buen Salón Nacional de Di 


bujo y Grabado, que tanto ennoblece en 
muchos aspectos nuestro arte, 
destacar la 
sión, y en 


debem 
labor desplegada por la Comi 

¡ forma pero con una mism 
fesponsabilidad, la del Secretario señor Er 
nesto Pinto que tuvo a su cargo la distri 
bución de las obras en las distintas salas 
Cm mucho tino fueron puestas en una 
misma pared la mayoría de las Xilogra 
fías, y pensamos que este criterio delw 


pn 


mar en todos nuestros s alones oficiale 
donde la cantidad de obras tienen for 

mente que llevar un oráien de distribución 
para evita por inconvenientes acer inmier 
tos, la desvaloriz CIÓN visual .de las mi 


sada nota nommbrábamos a Carbonel que se cdas obra; a la punta seca y barniz 
mas. La Xilografía, con su potencia . de presentó con aibujos a pluma de concreta cabeza a puma de Bernasconi, muy 
blanco y negro reclama un lugar apartado factura Pezeyra con una cabeza al 1 presiva y bien resuelta y sobre todo, 
de las aguafuertes, dibujos, y otros deriva bon, y a Capece con un grabado que de (wnocopia de- Cabrera, “Desnudo”. fuerte 
dos de las llamadas artes menores que po teca su concepto del blanco y Ama- Y 12 en grises. El dibujo u ta pluina “ 
seen, a pesar de su distinta tecnica, unidad ral cor pasajes al lapiz, menudos de tra- Capilla de Atahualpa” de Ciccolo, trabajo 
en cumnt “ resultado de! procedimiente bie en su perspect.va, Bar- lleno ue vigor, y la xilografia de De C. 
Volviend expositores, en nu 3 
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E > tacan elementos nuevos que progresan. Un e todo en la distribución del paisaje, 1 
' uma de Martin, fuerte y de trazo segu ¡ cabezas de Vivian, pródigas en sutiles 
d Í p 


ro, contrasta con la fineza de “Retrato” de mesas que van definiendo la sombra y la 

la Sra. Garrayalde, y “Apunte” de Medina luz en una madeja llena de valores. Zoma 
y apuntes al lápiz de Gil Janeire grabados de Larrarte, artista joven y de uelca espontaneidad y gracia. Deseamos Baitler, Lanzaro, Guillermo Rodriguez y 
hestran e. deseo de lle, lus Upos ruéritos, que tanto en sus maderas como er nombrar a Oroño por su Xilografia “Esce Moller de Berg, artistas consagrados y que 
fa a una variación técnica, y dando las aguafuertes, se sindica trabajando con na Rustica” y también “El Bodegón” de han recibido el reconocimiento de todos 
hh hacia el dibuj ademico hall: entustasta respeto por el dibuj in cae Piatschek, muy subjetivo. A Tagliamonte y por sus obras ya laureadas en otros salo 
“Estudio” de Labord mi que de en las vanas improvisaciones. “Puente ca Turiansky por sus grabados, y agregande nes, enviaron trabajos que ayudan a la con- 
h su autor, una vale:':3 digna pat: rretero” de Lazarino, y una tinta sepia de en este estilo los de Petrona Viera, mus ideración general del valor estimable de 
r con tumildad, las ustiatas dificul Linares titulada “Cafe Restaurant co lumin v bien labrados. Los carbones de te X Selón Nacional de Dibujo y Gra 
de un dibujo bien hech leual lo mo “Rincón de las almas” de Mar Valar Ju usan ur table pro « 1 


Pasaje Grabado de Eduardo Larrarte 


LAS ALNHAJAS BEREDERES 
DE MARRUECOS 


E Mariscal Lyautey pensaba que en 


mpresa de pacificación todo estaba 
nado y que 


evocan con justeza los humane 


sas alhajas Y esas armas, y 1 
> tenian de lle varlas, 


habia que alentar tante 


14 proyección mas audaz y más moderna > diademas 


imidas por cadeni 
mo + mantenimiento de las Iradicione las a un verdadero petral. de Pulseras, d 
lenarias del artesanado. 3 este espi- tjas de Coran, de 
tu es con el que 


sortijas para todos los 
dedos, de pendientes voluminosos Y de amu 


hay que entrar en la 
alhajas Bereberes de Ma iefos 


icion de la 


cargados de sentido. La Principal de. 
uecos que acaba de abrirse en Paris, en estas alhajas consiste en una fíbula que sir 
1 galeria de un orfebre Para sujetar el simple tejido sin cost 
Pooria femerse que la vec indad de or ras con el que la mujer se dy ipea nobler; 
febrerias modernas contrariase el espec te, a la manera de las estatuitas antiguas 
laculo de objetos cuya ulilidad se acom El adorno, asi « omo el arma, constituye una 
ina de una ornamentación muy rebusca- 1 «Versión y es en cierto mod 
Ja. No hay nada de eso. I 


lo la libreta de 
2 desnudez de ahorr d+ la familia 


l materia lisa pone de rel las super 
fi decoradas del arte br er: *l >ur- de Marruecos lienen una verda 
Esos adornos fe meninos y masculino *Ta predilección por el ambar lMevado po: 
Os punales y esas caja para pólvora, que a ray Los artesanos, segun las loca 
n las armas hombre, del mismo mo lidades, son judíos o musulmanes, Los ju 
que para la muj«r es un arma esa pul- di05, «expulsados de Espana por la persecu 
era erizada de punta 


: NOS Son presentados 


en nichos profundos y brillantemente ilumi 


cion catolica del siglo XV aportaron a Ma- 
rruecos las técnicas 


andaluzas me 
os. Cada una de esas 


dioevales, 
1hajas y de esas los nieles ataujiados, las gomas engarzadas 
mas requiere espacio para ser visto a su cada una de las cuales tiene sy virtud má- 
luz más f rable y bajo su real significa- Jica y. finalmente, 

Han 


confeccionadas 


los magníficos esmaltes. 
inmensos 


frente a ho .4S alhajas de los oasis del Bani indican 


Y Para una raza enérgica, la Mauritania o 


mas bien la influencia de 
Es tal la fuerza de las cre 


iCION€s que nos del Tumbuctú 


. Mientras que los del Alto - 
on presentadas que ni por un instante la Atlas central rotlejarian reminiscencias 
ilabra folklore Jue huele un poco a pol crientales. Aquí y allá domina un trazo; la 

v y a sol, nos viene al Spiritu. Tanto esas rusticidad de buena loy. 

Ihajas de la mujer. « Sas armas del hombre, Se distinguen dos categorías de punales; 
1£An, se emplean. “Conséery in el olor de los punal*s con hoja curvá Y los de hoja 
cabellos y de la piel qu idornaban con recta. Todos se llevan colgados de un cor- 

imbar, con plata. con « ral, y con amatis dón de seda de vivos colores que pasa so- 

e aun pocos La carne adapta bre el hombro derec ho y cae en el flanco 
us formas: tod i conservan el calor izquierdo, con la punta vuelta hacia adelan- 
51 uso reciente te para poder desenvainar imás fácilmente 

Fueron r gidos por el enor Jean Bo Las hojas se han remodelado de las de sa- 

not, d nte la misión que le fué con bles de todas las procedencias: en algunas 
por «*l gobierne marroqui. Los resul de ellas pueden leerse las marcas de Toledo 

s de esta misión fecunda se comprueban o del célebre herrero Andréa de Ferrara. 
en la colección de las alhajas y de Pero ] 

irma coma er 


que constituye 
las láminas en colors 1 


la originalidad de 

Punales-es la fabricación indígena de la 

la obra que con uu jo el titulo Mmpunadura y de la funda. Los Khanjer, 

1 P 
es y tipos de Marru gs” as lámi 1 por los funcionarios, los digan 2tarios 
: A 
nm 
a 


SE DESLIZAN SUAVEMENTE 
xijalo en 
fiendes y merceríos 


El cremoso y 
labial Miche 


bios un col 


Irapante láprr 
l imparte a los la. 
'OVIVO y uniforme 
lime ni se reseca 
durante muchas horas Exper 
mente desde hoy los encantos 


del lápiz labial Michel 


que no de 


LAPIZ LABIAL - p 
COSMETIOUE - so 


COLORETE 
A + MAQUILLAJE Cane 


É 10 


Xx » 
4 e taria de la region del Bar Ji ugar hab las ueria Je Tesier( Ejecuta un lanza 1n 
NEW YORK. Paris. LONDON ¿4al, ataviada con st hajas tradi nale teva al lado derecho le tué entregad: un admirador entusiasta 
y ie lerec hi or F r! / e f 
1 h 3 vu durant le al dia admirador podr de la bella para recuperar 
e. arma a cambio de un peq al como huevos 


un grupo etn muy 


esta mujer de la traccion “Harratin' 


tres e 


fue gus 


DIA 


míacto con los bereberes de la montana. E ¡pe 1» pobla 

sraelita expulsada de Espana en los élos XV XVI gra en Marrue 
n , tro ares 
s vestidos y las alhajas de esta mujer r tamente | must evabe a 
sus antepasados de la And la Edad Mec 

y los guardas del Sultan. tienen una Koummya, ¡qualmente curvas pero fabrica londa u oblonga, chata o abombada, trian- cho sobre el carácter de una raza 
nadura voluminosa de cuerno de rinoc das por los joyeros del Sur, tienen una en jular o troncónica que recuerda las peras ta de las bellas armas y de los caballo 
le, materia muy buscada a cau a de su punadura muy delga la, de madera de cueor para pólvora francesas de los siglos XVI y hermi0s 
lidez, de su aspecto y de su poder o de marfil, con ade rnos de cobre 12 XVIL El hecho de que los hombres de Ma Leandro VAILI.AT 
La cabeza del pomo « tá adornad plata. Las peras para pólvora tienen la f rruecos continúen llevando la pera para pól ea : . 
capa de plata cincelada. Por Y] le un olifante, de a timo 1 Tr y 4 como el punal, al astado, d 1 Exclusivo para 


Arriba, a la i12quierda, una diadema llevada 


Anti-Atlas por las mujeres bereberes y judias 


A la derecha una peluca de mujer judia del 
cuero y de hilos de plata. Las mujeres judia 
y llevan peluca) 


de! 


n el sud-oest 
(Mellah d'ltrane) 
Anti-Atlas, hecha de 
e aleitan el cabello 


car 


=specialmente en la época de 


culo 


en li vasis del Barni, son frecuentes la 


la cosecha de dátiles. Se reunen alegremente para los “awach”, 
cantan poemas y marcan el compas con 


nes del extremo Sur marrogu occidental 


en que las mujeres lucen sus alhajas de fiesta, 


mieriras los hombres tocan el tamboril 


S 


tas, y 


danzas en 


las 


manos 


— so 


EL MUSEO POLICIAL 


Lxpresión de Moderna 
Cécnica y Objetiva 
Historia de la Delincuencia 


OS modernc f 2dimientos policiale te, t ma que motivó una trascendental cam > !, 
Ñ rdernos proce , 
L 1 estigación y represión de la de pana de EL DIA en epocas de Batlle. E sil 
* mvestig Í é e k Ed 
aio ignifican un avance tan percep ese entonces, los empiricos métodos de in ds 
3 


bre las normas d> pocas décadas a la vestigación resultaban ingenuos en relació 4045 


tvualidad, como la diferencia entre los sis a la complejidad de ahora det>=rminada pos sl 
va . omo é u a A , | 
mas pedagógicos para la enseñanza pri lactores cientificos, sociales, etc. Y el tor 19 
ria de esta epoca y las cartillas y palme mento, brutal y no siempre eficaz, era esa 
nar; de « É ¿ as » 
tas anteriores a Varela que mencionába único 


“elemento psicológico” policial, . 
nos en nota antarior. Mucho se ha evolu Hoy la policía se org 


cionado desde aquel siglo XVIUI en que tificas, legales y mi 
vda menos que Diderot ente ndia que “ei 
malhechor es un hon:bre 


aniza con bases cion 07 
rales que permiten ha 

cer una cosa efectiva de la definición teó- 
que hay que su- rica de instrumento, de defensa social. 


primir, no castigar”, y era consid=rado sub Expr=sión elocuente del alto grado de 

; 1 H tr rente versivo el libro con que el milanés Becca eficiencia tecnica alcanzado por nuestra po” 

dec Aa +» > , Le Yo ono 1 procesos de identificación ma se atrevió a “epater les bourgeois” sos hcia, es el Museo Policial instalado en el 
a Tod. 2 oil : le al base rentificas de 1; abor policial temendo la injusticia de la pena de muer 


* 


CUENCA MUÑOZ +* 


=>) OBTENGA UN CUTIS MAS SUAVE 
¡£3) _ MASADORABLE... COM MBON PaLmoLiME! 


2. 
me 

sE Y ¿POR QUE Y 

PURA ; 


ementos con que las “ad 
explotan ia redulidad: 
letos munequitos, huesi s, 


cartas, amu 


etc. En el segundo 
Pd stante, billete de loteria adulterado, y aba- 
ESTO ES robo DQUE) 10. las “herramientas de trabajo” para abrir 
NO PRUEBAS 2 NX TIENES HACER YE 
ul EL PLAN DE - E a | > Cajas fuertes 
c MM OLAS CON E de 
e MN pa. 
> , NEGRO: MASAJE . 
el 5 FRICGON 


aTO0C (PREMOLIVE 2) 
2 


Vel Tambicn puede lucir ose 


e... 


<Uryg 

cutis maravilloso en sólo 14 DIAS! o ay, 

s Laso, ó 

Posea el Cutis que los hombres adoran y MIMOS A A 
las mujeres €nvidian! Comience hoy mismo A E 
con Masaje Fricción Palmolive, el más sen MENOS PUNTOS 
cillo y eficaz de los tratamientos de belleza NEGROS... .. Er 
Después de los 14 dias de Prueba, por sus A JUVE + + -* O: 
extraordinarios resultados, Masaje Fricción APARIMO mw 
Palmolive 


verá su tratamiento de 
FO y permenente! 


belleza dia 


Da mismo Tamaño GRANDE DE 100 Cas 
O La misma Catia INSUPERABLE 


la utilizada por Juan A. Ravece 


1 en el 
tentado contra el Presidente Idiarte Borda 
a QA mismo suave PERFUME wril 21/97). Similar a é sta, fué el arma 
O Exacramente IGUAL AL aga por Arrédondo para a ldiart 
PALMOLIVE NORTEAMERICANO 


agosto de 


Borda, el 25 le 


IABORATORSEO DE TECNICA POLICIAL 
IABORAFORIO DE 1 EIA 


IAMICHENO: CATIA LS IAS 


TR AA 
Eanients y dnde 


pa 00 


Combos qué sin ieuipados 104 ¿00 


me camela 


" 
» 


del Laboratorio £ 
Policial 


hwe!! as 


local de la Jefatura de Policia. fund , 
organizado en 1940 por el Sr. Rodolfo A 
Henestrosa wtual Director Técnico de 
Orientacion. El Muse s parte integran 
fe de la Sección Estadistica, Bibliotec 
Museo que ct 
mo de los elementos y metodos 
fincuencia, como de la investigac 
presión. Elocuente expresión de tecnicismo 
son las “Moul: ” en cera de dentadur 
y marcas dentales, presentadas al 1V Cbr 
£rzso Odontológico  Latin« American 
que constituyen un moderno elemento 
onentación, de cuya eficacia habla un s 
lo hecho: la identificación de un asesin 
determinada por una mordedura en un bra 
zo. El Archivo de Hu-llas de neumáticos 
calzado, etc, que también han permitid 
el descubrimiento de delitos (como el de 
la identificación mediante la huella de una 
zapatilla comprobada como la del sospech 
50) es también elocuente en cuant 
valoración técmica 


valiosis 


la d 


ene un historial 


El funcionario policial con afán de capa 
citación, encuentra en el Museo, en la Bi- 
blioteca que le facilita material de estudio 
y en la Sección Estadística. un invalorable 
material, abierto al investigador o al sim 
ple curioso 

Desde lo histórico a lo dramático y 1 
pintoresco, lo objetivo y lo surestivo, pue- 
de apreciarse en esto Museo, í 
una mimuciosa clasificación, 

Los” uniformes reconstruidos . de distin 
las épocas que pueden apreciarse en la no 
ta grafica, reflejan retazos de historia, c: 
tumbr>s y rasgos psicológicos de su tiem 
po: el amanerado Alcalde, el Sereno de 
poncho y lanza con su linterna, el policia 
de la Guerra Grande, el del alto casco, el 
elegante uniform> de ahora, aparecen co- 
Mmo en rapida película evocando tiempos 
patriarcales de la gran aldea o rudos epi- 

dios del pais en formación. 

Alli están los elementos utilizados en el 
atentado contra Batlle. en 1904, con un 
cuadro que reproduce el momento de la 
explosión y la serena actitud del Prosiden” 


3 
_ 24 | 


1r1iOSá pistola en forma de lapicer 


uestrada a un evadido de un campo de 


oncentráción nazi 


el arma utilizad Ravecca en € 
] y Idiarte Borda. Por erro 
) ad n not 1 
um tilizad Arré 
sd Ina1 rat 
! L pa ¡ 
Ñ 1 ] 
me J le j 
s muestra A 
1 Pp | 
é Ñ Jer jue le influ 
, mes” mp 
Í tizados en t 
ent ] 11 la pre 
1 to pa hech 
€ Hay unos, de 
1 » 5 SR 
és Delo AS sica 
dos en 1 tir Emoc 
i l 1 ntemp 
los pzque n f le plon 
' m la asc le aquel « 
pititu, truncando quizá qué m 
t Relacionado n la recien 
te hist h m ejemplar curios« un 
parent ipicer secuestrada en un p! 
cedinmento im europeo: « ima disimula 
la pistola con bal 1 32, utilizad 
para abrirse paso « un campo de concen 
icon dond internadi en episo 
ho noveles la guerra mundial. Ga 
t€ ky, € wentajad li de aquel 
Polk que falsificat 1 carce 
cup nm am lugar en « 0. Ali 
tán todos 1 € ss qu 
m 2, sus lil ra, y ejem 
plares de pap m da y falsifica 
dir la milizad en asalt 
celebr el dei Cambio Messina o « 
1 sim ] rante mo la navai 
del “Caoba Un ejemplar de la “máqu 
na de fabri billetes”, con que el cuer 
tista simulaba falsificar y 1 locaba 
buen pr l inmgen: ue sx 1 L 
billete t ] ii) í 
1st n nte j t 
i del b j 
En otro rincón, pued verse los n 
le adivinación y cartomancia. P 
estante lond e encuentran desd 
ar hue de m to, raros m 
¡ y diversos amuletos qu t 
t 1 4 n $ ) nes n ' 
lem sentimental ) alanosas 
f 11 
Debier bservarlo 1 pe nas créd 


que aun creen € estas paparruchas, 
flexionar un poco, recordando que 1 


nas” que le pronosticaban su porv: 


nu, no pudieron adivinar” «que sus 
nentos q le daban relieve extraterren 
an un día a acompañar los recuerdo 


P ingenio d lgunos delincuentes 
mar sta en or 116 formas de oculi 
la “prue lel delito” descubi->rt 
por la poli 1 Ú imprevista 


on del az Es así que en un 


miente al allanar un local donde se y 
suma existia cocama, se encontró esta d 


"a escondida e+n una falsa 1 de luz, 
que estaba unida, en un hueco de la pare 
la caja en que e ocultab Un emple 


le la casa, al bajar una escalera y trope; 
con un cordón desprendido, sin quer=r y 
so en descubiert l escondite. Puede ve 
se en el Museo un cepillo de piso con un 


chapita de mad> hueca, en la cual 
escondian los apuntes de jugadas clandest 
nas de quiniela. Y una aparente val 
guardaba un doble fondo de zinc, que 


vió a un obrero de los Ferrocarriles de! E 
tado para frecuentzs substracciones de 

ta, en momentos en que este combustil 
era “oro liquido”, en plena guerra 


Larga y minuciosa sería la enumetacior 
de todo el interesante material que enc 

ra el Museo, di de ser visitado con 
lemento de ilustración y, por las circuns 
meras anotadas, hasta como lugar de se 
Mexión donde pueden sacarse interesante 


onclusiones 
Para terminar, diremos que al retirarn 
le est> Museo, cuya base de fundación fu 
la donación del doctor Florentino Felipp 
1e. ex - médico forense, contemplamos es 
má pared central, las fotografías de 1 
tuncionarios policiales caídos en def-nsa d 
la sociedad, en espectaculares episodios 
lu lucha contra la delincuencia, que pare 
cian contemplar a su vez el meritorio es 
huerzo de los de ahora, que aunan al sac: 
ticado esfuerzo, la inteligente dedicaci 
tecnica que hace de nuestra policía, par 
igullo d=1 país, un organismo eficiente « 
mteerantes merecen la máxima colab 
ración popular y el mayor estimulo de 1 
gobernantes 


a 


Gervasio PIRO. 


Pres 
pro; € 
ps h 


Miciale 


Conquista 


1 


Aquí ¡pare 
hasta los di 
icitualidad 


lebajo del cu coloco 


le agosto de 1944). El cua 
al 


€ 


plosson, fué donad 


a 
Ss 


he l Alcalde de 


Guerra Grand lines 


Barrio 


le 


el 


> 
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Esta es la Panceta 
¡MAS APETITOSA! 
que Ud. puede pedir 


Nirude 3 Bara X 


La sábrosa Panceta Ahumada 


Swift es ideal para rellenos, mechar 


Carnes, etc. Y frita con “huevos... 
¡es deliciosa ! Elaborada con 
carnes seleccionadas de cerdo y 


“ahumada” por un procedimiento 
exclusivo de Swift, destaca 


incomparablemente su gran calidad, 


y pone en infinidad de platos 
un “toque” de sabor apetitoso. 
Pida Panceta Ahumada 


Swift. 


la mejor panceta). 


MORCILLA 


(Swift para que sea 


MORTADELA ESPECIAL 


Otros sabrosos productos de Cerdo Swift 
CHORIZOS VASCOS 


SALAME ESTILO MILAN 


AHUMADA 


Swift 


Compañía Swift de Montevideo 
Durante más de 35 mos 
Distribuidores Mundicles de Productos Uruguayos 


CHORIZOS CRIOLLOS 


N el Touring Club del 
Uruguay se exhibe una 
erie de óleos y acuarelas, 
del pintor Sr. Alfredo Berta, 


dros expuestos, y decíamos 
del adelanto verificado por 
Berta. En verdad que la] de- 
mostración de constancia re- 
cibe asi un premio mereci- 
lo y promete aún completar 
el concepto que ya define su 
obra. Pintor enamorado de 
la naturaleza, la pinta sin 
plantearse problemas subje- 
1ivos, y va directamente al 
naturalismo objetivo que 
busca plasma las bellezas 
de los paisajes en cantidad 
y motivos. Escenas de puer- 
19. parques, rincones de ca- 
lles y jardines, son temas a 
los que rinde tributo su co- 
lor, siempre cuidado y lim- 
>. Los verdes han ganado 
n luminosidad y el color tan 
característico de las rocas y 
arboles, yan hacia la capta- 
cion del pintor que parece 
desarrollar ano a ano, un 
conjunto de paleta que le es 
peculiar. - Asi Berta, cobra 
or el tiempo y su persevo- 
rancia diana de estímulo, un 
conocimiento adecuado para 
los motivos tan suyos. y es 
por ello que sus exposiciones 
aparecen dotadas de una re- 
qularidad metódica, pero fir- 
me en cuanto al camino tra- 
zado. Hoy deseamos agrexar 
las presentes notas gráficas 
jue pertenecen a alounos de 
los cuadros exhibidos en la 
PXDOSICIiÓn, como comple- 
mento de nuestra nota pa- 
sada. 


+ 


L£” 


A cada una de ellos se les entre- 
gará gratis un jabón LANCASTER, 
presentandose con este aviso antes 
del 13 de julio en Santa Fe 1155, 
de 15 a 18 horas 


El domingo próximo saldrán, en este 
ismo lugar, otras tres favorecidos 
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“ESTA ES LA OBRA DE JA-MEK,“MURMURO OM-AT.*PUEDEN 
a, 
TENGO UN PLAN.” 


: pe, y) 


DESCUBIERTA SU PRESENCIA, OM-AT ARROYO SU MAZA DE GUE-| | =p: A 
EE VOD TEMOR VETE NETE-—ESTAS | |" MECNEETE ESA Y VAMOS GE 
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Y 
ió Fantasió? 


¿BEA 
y ec! ¿qn 
ss omo Y iegud de 
de SY e O, 
A pora Artinos- Ancho 0, 
AE o $ 1710 Y 
2 metros 95 
hilo: 0 | Seccion Hombre 
«y Manos: guardo 
de 
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